


1. Resumen ejecutivo
La mayoría de la basura marina permanece 
oculta en las profundidades, donde las 
corrientes incrementan año a año la 
concentración de residuos y, entre ellos, los 
macroplásticos. Existen numerosos cálculos 
sobre el tiempo que tardan en degradarse los 
diferentes objetos de plástico, pero esos plazos 
se refieren principalmente a aguas superficiales. 
No son válidos para las profundidades, ya que 
estos entornos se caracterizan por ausencia de 
luz solar, bajas temperaturas y limitada erosión. 
Así, la basura marina puede alterar estos 
ecosistemas durante siglos antes de degradarse.

Gran parte de las aguas europeas son profundas. 
Cañones, montañas submarinas, escarpes y 
arrecifes actúan como trampas para el plástico, 
al mismo tiempo que constituyen puntos 
calientes de biodiversidad. Observaciones 
realizadas durante las expediciones de Oceana 
muestran acumulaciones de plásticos de un 
solo uso en zonas de alto valor biológico, artes 
de pesca abandonadas en medio del océano y 
láminas de plástico semienterradas a cientos de 
metros bajo la superficie. 

Con mucha frecuencia, la recuperación de 
estos desechos es inviable desde un punto de 
vista técnico y económico, ya sea porque se 
encuentran a gran profundidad o porque están 
enganchados a estructuras biológicas frágiles. 
Por ello y para reducir los daños, es esencial 
reducir drásticamente el uso de plástico en la 
vida cotidiana y evitar su vertido descontrolado. 
Oceana hace un llamamiento a todos los 
agentes sociales a reducir el uso irracional 
de plástico y reclama un marco normativo 
ambicioso que responda de forma contundente 
a uno de los mayores retos que plantean la 
basura y el plástico en el medio marino:  
la contaminación de las profundidades.
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Los fondos profundos han sido 
tradicionalmente calificados como 
oasis de vida o puntos calientes 
de biodiversidad por la gran 
abundancia y riqueza de especies 
que habitan en ellos.1,2

Resultan de gran importancia para 
la diversidad biológica marina y, de 
hecho, muchas especies utilizan 
estos entornos como zonas de 
desove, alevinaje, reproducción o 
alimentación. Cañones y montañas 
submarinas son hábitats de especies 
emblemáticas, desde corales hasta 
cetáceos y tiburones.

Las profundidades,  
oasis de vida marinaDOI: 10.5281/zenodo.3944737

Texto: Ricardo Aguilar, Natividad Sánchez, Pilar Marín, Helena Álvarez

Sistemas de Información Geográfica: Jorge Blanco

Revisión: Allison Perry, Vera Coelho

Coordinación editorial: Ángeles Sáez, Irene Campmany

Diseño: Yago Yuste

Cita sugerida: Aguilar, R., Marín, P., Álvarez, H., Blanco J., Sánchez, N. Plástico en las profundidades:  
Un problema invisible. Los fondos marinos, convertidos en trampas de plástico. Oceana, Madrid, 24 pp.

Fotografía de cubierta: Globo y botella de plástico a más de 500 m de profundidad en Sidón, Líbano.

Todas las fotos son © OCEANA salvo que se indique lo contrario en el pie de foto. Se permite la reproducción de 
la información recogida en este informe siempre y cuando se cite © OCEANA como fuente.

El contenido de este documento es responsabilidad exclusiva de OCEANA y las opiniones que se expresan en el 
mismo no reflejan necesariamente la posición oficial de la Comisión Europea. La Comisión Europea no es responsable 
del uso que se pueda hacer de la información contenida en este documento.

Créditos

© OCEANA / Carlos Suárez

Plástico en las profundidades:  
un problema invisible

Plástico en las profundidades:  
un problema invisible 32



Esri, Digital Globe, GeoEye, Earthstar Geographics, CNES/Airbus 
DS, USDA, USGS, AeroGRID, IGN, and the GIS User Community

Fuente:

La inmensa mayoría de estas extensiones 
está muy poco estudiada y a menudo 

los científicos se encuentran con que la 
basura ha llegado antes que ellos”.

Montañas submarinas 
Cañones submarinos

Escarpes submarinos
Grandes profundidades marinas

Abundancia de determinados geohábitats en el Atlántico Noreste y el Mediterráneo.

2. Trampas de plástico
La mayoría de lo que se conoce o se 
presupone sobre el plástico en el océano 
proviene de observaciones en el litoral. 
Sin embargo, el análisis de la basura 
recogida en playas apenas da una idea 
sobre la magnitud de lo que esconde el 
fondo del mar.

Desde hace quince años, Oceana ha 
documentado con robot submarino 
(ROV, Remotely Operated Vehicle) aguas 
europeas y del Mediterráneo hasta mil 
metros de profundidad. La basura ha sido 
prácticamente una constante en todas las 
inmersiones, con la excepción de ciertas 
áreas donde las fuertes corrientes arrastran 
los residuos lejos de la costa.

Desde un punto de vista ecológico, se 
consideran aguas profundas a partir de 
200 metros bajo el nivel del mar, donde la 
influencia de la luz comienza a desaparecer. 
Esta profundidad se alcanza muy cerca de la 
línea de costa en algunas regiones, pero en 
este informe mostramos también hallazgos 
de plásticos marinos realizados a gran 
distancia de zonas habitadas.

La inmensa mayoría de estas extensiones 
está muy poco estudiada y a menudo 
los científicos se encuentran con que la 
basura ha llegado antes que ellos.  
De hecho, se estima que solo un 1% del 
plástico está en las aguas superficiales, y 
la mayoría del 99% restante acaba en las 
profundidades marinas3. 

Debido a su morfología, algunas formaciones 
geológicas  actúan como zonas de 
concentración de basuras marinas. Como 
puede verse en el mapa de esta página, se 
trata de hábitats de amplia distribución.

A continuación, detallamos algunos de 
estos casos que están pasando de ser 
puntos calientes de biodiversidad a 
vertederos submarinos.
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Fuente: National Geographic, Esri. HERE, UNEP-WCMC, USGS, NASA, ESA, METI, NRCAN, GERCO, NOAA, INCREMENT P.CORP.

En un estudio que examinó quince 
cañones del Golfo de Vizcaya,  se 
hallaron basuras en todos ellos, 
siendo los plásticos (42%) y los 

restos de aparejos de pesca (16%) 
los objetos encontrados más 
habitualmente. Muchos de  

estos aparejos eran también  
de plástico, como las redes de 

enmalle o arrastre, y los palangres.13 
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En muestreos realizados en el cañón de San Vicente (Portugal)14 se estimó una media de 1,67 objetos por 
hectárea, con concentraciones que superaban los 300 objetos en algunos lugares. 

En otros cañones, como los del Líbano (Jounieh, Batrún, Beirut, Sidón) las concentraciones de residuos 
domésticos superan con mucho las densidades del cañón de San Vicente. Se ignora cuánto tarda en 
degradarse el plástico a gran profundidad.

Cañón de San Vicente, Portugal

Batrún, Líbano

Cañones submarinos

Algunos cañones submarinos, como el de Capbreton (Francia), son la prolongación de ríos.  
Esta circunstancia facilita que los residuos lleguen a mar abierto y a gran profundidad. 

El Mediterráneo alberga los 
cañones submarinos con 
mayor concentración de 

plásticos de Europa.

Estas estructuras submarinas se asocian 
en algunos casos con ríos terrestres 
existentes o desaparecidos, y representan 
su continuación en los fondos marinos.  
En general, los cañones suelen originarse 
por la erosión del agua y de los sedimentos 
transportados, que generan valles de 
menor o mayor profundidad. En otros 
casos, se han atribuido a factores como 
corrientes de lodo, deslizamiento de los 
continentes, hundimientos o actividad 
glacial, entre otros.4,5,6

Recientes estudios han demostrado 
el importante papel de los ríos en 
transportar plásticos desde tierra 
hasta mar.7 Al igual que los valles 
terrestres, los cañones submarinos 
actúan como recolectores, canalizadores 
y acumuladores, por lo que muchos 
residuos terminan llegando a los cañones 
y acumulándose en grandes cantidades, 
desde donde son transportados a las 
profundidades marinas.8,9,10 En esa gran 
concentración de residuos también 
influyen las fuertes corrientes que 
pueden darse en la zona superior de estas 
formaciones geológicas.11

El 15% de los cañones submarinos 
del mundo tienen su inicio cerca de la 
costa, lo que incrementa la recepción 
de sedimentos y residuos de origen 
antrópico, además de facilitar  
el transporte de plásticos y otras  
basuras a los fondos marinos.12

En Europa, el caso del Mediterráneo 
es especialmente preocupante, ya que 
en algunos cañones submarinos las 
concentraciones de basuras alcanzan cifras 
asombrosas. En determinados cañones 
de la costa de Cataluña se estimaron 
concentraciones de basura marina de 
entre 1.500 y 15.000 objetos por km2, con 
un máximo de 167.540 en una ubicación 
concreta. De los artículos encontrados, la 
mayoría (un 72%) eran plásticos.8
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Escarpes Pockmarks

-500 m
-541 m

Donde no existen cañones submarinos 
que transporten los residuos, estos se 
precipitan a los fondos marinos a través 
de los escarpes15,16, de igual manera que 
ocurre con la escorrentía costera.

Estos acantilados submarinos son 
resultado de distintos procesos tectónicos, 
geológicos y erosivos. Pueden verse 
interrumpidos por valles y cañones, lo que 
incrementa su complejidad.15,17,18 

Muchos de estos acantilados pueden 
presentar pequeñas plataformas o 
terrazas19 a distintas profundidades que 
retienen parte de los sedimentos y residuos 
que, de otra forma, terminarían en las 
grandes profundidades. 

En estos lugares pueden verse grandes 
concentraciones de plástico.

Los pockmarks son formaciones en forma 
de cráter formadas por el escape de gases a 
través de la corteza terrestre submarina.20,21,22 

A causa de su forma cóncava, se convierten 
en trampas para los residuos transportados 
por las corrientes marinas que, una vez 
llegan allí, difícilmente pueden salir.

Cada vez es más frecuente ver especies comerciales 
como esta brótola (Phycis sp.) entre aglomeraciones 
de basura urbana. Reciclado o no, el plástico invade 
las profundidades.

Brótola (Phycis sp.) junto a plásticos 
entre las montañas submarinas de 
Ausias March y Ses Olives.

Diagrama de trampa de 
plásticos en un escarpe

Diagrama de trampa de 
plásticos en un pockmark

Plásticos en la zona de  
conservación marina de Scanner  
(Mar del Norte).

Escarpe de Émile Baudot, Islas Baleares Canal de Mallorca, Islas Baleares

Scanner, Reino Unido.
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Elevaciones submarinas y arrecifes

-350 m

-323 m

-30 m

Las montañas submarinas y otras 
elevaciones del fondo son obstáculos 
para la libre circulación de las corrientes 
marinas.23,24 Los residuos pueden quedar 
retenidos por estas formaciones, de forma 
similar al modo en que islas y bahías 
atrapan y acumulan basuras flotantes que 
se desplazan por la superficie marina o 
que son arrastradas por las corrientes.25,26

Se trata de lugares de concentración de 
fauna que resultan muy atractivos para 
pescar, observar la vida marina o realizar 
actividades acuáticas. Esa frecuentación 
incrementa el vertido de residuos y la pérdida 
de aparejos de pesca y otros objetos.27,28 

La contaminación producida por 
embarcaciones hace que los residuos puedan 
llegar hasta lugares prístinos y remotos. 
 

En muestreos realizados por Oceana en 
montañas submarinas muy distantes de 
costa, como Tritón y Dacia (130 km y  
215 km al norte de Lanzarote) o Echo  
(295 km al suroeste de El Hierro), los restos 
antrópicos también estaban presentes.
 
En cuanto a los arrecifes, el hecho de ser 
estructuras tridimensionales hace que se 
comporten de forma similar a las montañas 
submarinas. Los residuos quedan atrapados 
en ellos y afectan a la fauna que vive fijada 
en el arrecife.29 Es el caso de las redes, que 
producen roturas en las ramas de corales 
y gorgonias e impiden el crecimiento 
de estos y otros organismos, los cuales 
quedan atrapados debajo.

Las elevaciones submarinas son oasis de vida. Las artes de pesca perdidas o descartadas pueden practicar 
“pesca fantasma” durante cientos de años antes de degradarse. 

La Directiva de Plásticos de un Solo Uso dicta que los fabricantes de artes de pesca sufraguen acciones 
de sensibilización sobre los daños que causan los aparejos abandonados, así como la recogida separada 
de estos residuos. 

Situada entre Canarias y Madeira, la montaña Tritón se documentó por primera vez en 2014 y Oceana ya 
encontró entonces aparejos de pesca abandonados. 

Cresta de Abubacer, Mar de AlboránCap Sa Creu, Islas Baleares

Montaña submarina Tritón, Norte de las Islas Canarias
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Cuevas submarinas y otras estructuras

Depresiones
La erosión causada por las corrientes 
marinas alrededor de estructuras y objetos 
en los fondos marinos suelen formar 
depresiones que, además de canalizar y 
colectar residuos, se comportan como 
trampas para aquellos más pesados o que 
puedan quedar enganchados.30  

Estos elementos pueden ser naturales, 
como rocas, arrecifes o elevaciones, 
pero también artificiales, como pozos 
petrolíferos, aerogeneradores o las 
mismas basuras. 

Los valles y “desfiladeros” submarinos que 
se forman entre las elevaciones marinas, 
islas o zonas continentales también actúan 
como cuellos de botella para el transporte 
de sedimentos y basuras submarinas, de 
modo que pueden concentrar una gran 
cantidad de residuos. 

En los canales entre Sicilia y Calabria 
(Tremesteri, Sant’Agata y San Gregorio), se 
han llegado a contabilizar hasta 200 objetos 
por cada 10 metros lineales,31 que son 
transportados hasta los fondos profundos.

Lo mismo ocurre en las grandes fosas 
marinas, que también pueden canalizar 
y concentrar basuras y plásticos. En 
fosas marinas de Japón se comprobó 
que estas acumulaciones coincidían con 
los lugares donde de manera habitual 
también se agregaban especies marinas,32  
incrementando así las interacciones entre 
basura y biodiversidad.

-811 m

Entre las trampas de plásticos, no deben 
olvidarse las cuevas submarinas, ya que las 
corrientes pueden introducir en ellas una 
gran cantidad de basuras flotantes que luego 
no encuentran formar de salir, por lo que se 
van acumulando a lo largo de los años.

Existen también formaciones geológicas 
submarinas que muestran depresiones y 
formas cóncavas similares a los pockmarks.
Es el caso de los brine pools o lagos 

OCEANA / Carlos Minguell © LIFE BaĦAR for N2K

En la cueva Papuca,  
en Montenegro,  

el 95% de las basuras  
encontradas eran plásticos33.  

Plásticos

hipersalinos.34 Estos lagos profundos suelen 
dar origen a densas concentraciones de 
organismos filtradores sésiles —como 
moluscos y gusanos poliquetos—, que 
generan estructuras arrecifales en las 
que pueden quedar enganchados los 
residuos. Las condiciones de falta de 
oxígeno (anoxia) y alta salinidad limitan la 
degradación de los organismos muertos 
que llegan allí y, posiblemente, la de los 
residuos antrópicos también.35,36 

Por último, se deben mencionar 
formaciones en forma de chimenea 
causadas por el escape de gases que 
pueden retener restos plásticos y otras 
basuras. Se trata de casos como las 
fuentes hidrotermales, abundantes en 
la cordillera submarina atlántica, y los 
bubbling reefs, como por ejemplo los 
hallados en el Kattegat.

Situadas al norte de Sicilia, las islas Eolias son un punto caliente de biodiversidad, pero también esconden 
acumulaciones de plásticos de usar y tirar. 

Banco del Bagno, Islas Eolias

Residuos plásticos en el interior de una cueva submarina
Gozo, Malta
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El excesivo uso de plástico y su vertido 
descontrolado se ha convertido en uno de 
los mayores problemas del mar.

Malta

El precio del plástico es ínfimo en comparación con 
su coste ambiental. 

Sur de Sicilia

En mares cerrados o semicerrados, la 
abundancia de desechos es especialmente 
alta. En algunas zonas profundas del Mar 
Negro y del Mediterráneo, se ha estimado 
que las densidades de residuos en los 
fondos marinos pueden ser de 100.000 
objetos por kilómetro cuadrado.27  
De hecho, en algunas zonas profundas del 
Mediterráneo el peso de las basuras marinas 
ya supera a la biomasa de megafauna.50  

Pero incluso en zonas polares, las basuras 
están aumentando en los fondos profundos. 
En el observatorio ártico de Hausgarten, 
a 2.500 metros de profundidad entre 
Groenlandia y Svalbard, la densidad 
e impacto de los plásticos se han ido 
incrementando y afecta ya a diversas 
especies.51 Dado la escasa población en la 
zona, los investigadores creen que estas 
concentraciones de basura se deben al 
transporte desde otras partes del planeta a 
través de las corrientes.

Un estudio realizado con datos de basuras 
marinas de los últimos 30 años en los 
océanos Pacífico, Atlántico e Índico, aportaba 
datos reveladores sobre la acumulación 
y tipología de las basuras.42 El 34% de los 
residuos encontrados en los fondos marinos 
correspondía a macroplásticos, de los que el 
89% eran plásticos de un solo uso. Más aún: 
los ratios de basuras plásticas y de plásticos 
de un solo uso aumentaban cuanto mayor 
era la profundidad, situándose en 52% y 
92%, respectivamente, en áreas a más  
de 6.000 metros.
 
Algunos científicos creen que determinados 
objetos, como las bolsas de plástico de 
un solo uso, son una gran fuente de 
microplásticos para los hábitats profundos.52 

Las grandes profundidades marinas -386 m

-298 m

Como se ha explicado anteriormente,  
las diferentes formaciones geológicas 
pueden actuar como canales que 
conducen las basuras, bien sea arrastradas 
por corrientes o simplemente por efecto 
de la gravedad, hasta alcanzar las zonas 
más profundas de nuestro océano.27, 37 

Al igual que ha ocurrido durante millones 
de años con sedimentos o restos 
biológicos,  recientes estudios indican 
que las grandes profundidades son el 
destino de gran parte de macroplásticos y 
microplásticos (fragmentos menores de  
5 mm) cuya localización se desconocía.38

Esto sería la explicación al por qué sólo 
vemos una pequeña proporción en 
superficie, en torno a una centésima parte. 

Cada día son mayores las evidencias de 
que los fondos marinos de todo el mundo 
están severamente afectados por la 
acumulación de basura.31,39,40,41  

Las trampas de plásticos citadas en 
apartados anteriores representan solo una 
etapa del recorrido de estos residuos, ya 
que parte de ellos termina precipitándose 
a las grandes profundidades cuando las 
corrientes los arrastran o desenganchan.29 

De hecho, se han encontrado 
microplásticos a más de 5.000 metros de 
profundidad en la fosa Kuril-Kamchatka42 y 
macroplásticos a más de 10.000 metros en 
la fosa de las Marianas.43

Las bajas temperaturas y la falta de 
luz UV son dos factores importantes 
a la hora de retrasar la degradación 
de los residuos plásticos en las 
profundidades marinas,44,45 por lo 
que el impacto de estos es mucho 
más duradero en estos ecosistemas 
que en aguas superficiales y costeras. 

La mayoría de la fragmentación 
del plástico se produce por 
fotodegradación (es decir, por 
efecto de la luz solar) y por la 
dinámica marina (oleaje),46,47,48 algo 
que no ocurre cuando los residuos 
están en grandes profundidades o 
enterrados en el sustrato. 

Microorganismos como bacterias y 
hongos también contribuyen a esta 
degradación, pero las profundidades 
marinas no son los hábitats idóneos 
para esta actividad microbiológica.49 

El drama de las profundidades: 
plásticos que no se degradan

OCEANA © LIFE BaĦAR for N2K

En algunas zonas del 
Mediterráneo hay más  
basura que fauna.

Gran parte de los 
microplásticos proviene de 

plástico de un solo uso.

Un país contaminante puede 
tener limpias sus aguas por la 

acción de las corrientes.
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La directiva de plásticos de un solo uso exige establecer un 
mínimo anual de recogida de artes de pesca. Es vital fijar 
objetivos ambiciosos para evitar imágenes como esta del Seco 
de los Olivos o Banco de Chella (Mar de Alborán), declarado 
Lugar de Importancia Comunitaria por su gran biodiversidad.

3. La vulnerabilidad ecológica  
    de las trampas de plástico

Según la FAO, casi todas las estructuras 
anteriormente mencionadas —cañones, 
montañas, arrecifes, cordilleras sumergidas 
y formaciones originadas por el escape de 
gases— albergan “Ecosistemas Marinos 
Vulnerables” (p.ej., arrecifes de coral, 
agregaciones de esponjas, jardines de 
gorgonias o bosques de corales negros).53,54 
Esto es, son hábitats de gran importancia 
ecológica y alta fragilidad ante el impacto 
de la actividad pesquera y al mismo tiempo 
proporcionan las condiciones idóneas para 
el desarrollo de varias especies comerciales.
Los cañones y las montañas submarinos 
son considerados como piezas clave de 
los ecosistemas marinos por su gran 
diversidad de hábitats y especies, y 
porque en ellos es frecuente encontrar 
endemismos. Son lugares preferenciales 
para el reclutamiento de megafauna  
—es decir, para que los animales culminen 
su desarrollo y pasen a la fase adulta—  
y hábitats fundamentales para especies 
bentónicas y pelágicas.55,56 

Los cañones proporcionan una “lluvia” 
o fuente constante de sedimentos y 
materia orgánica (nutrientes, detritus y 
alimento). Estos se distribuyen en función 
de procesos de downwelling (hundimiento) 
o upwelling (levantamiento) que ponen los 
nutrientes en suspensión y dan lugar a 
grandes concentraciones de animales, que 
aprovechan este “maná” causado  
por corrientes.57,58,59,60   

Debido a estas particulares condiciones, 
cachalotes, zifios, delfines o tiburones 
suelen concentrarse en las cercanías de 
cañones y montañas submarinas para 
capturar cefalópodos y peces que se 
alimentan aquí.61,62,63,64,65,66,67 

Lamentablemente, al buscar presas en 
estas zonas de concentración de basuras 
marinas, los grandes depredadores no solo 
consumen alimento, sino también grandes 
cantidades de plásticos y otros objetos. 
De igual modo, el plástico entra también 
en la cadena alimentaria humana a través 
de las especies comerciales que viven en 
estos lugares.

En cuanto a los pockmarks, las estructuras 
duras que se generan por la formación de 
costras carbonatadas a causa de la actividad 
bacteriana68,69 proporcionan el sustrato 
adecuado para el asentamiento de distintas 
especies, dando así lugar a complejas 
comunidades biológicas de moluscos, 
crustáceos,  poliquetos y antozoos (como 
anémonas de mar y plumas de mar)70,71,72 que 
a su vez proporcionan hábitat y refugio para 
otros tipos de fauna. Las alteraciones de este 
frágil ecosistema, incluyendo la contaminación 
por basura, podrían causar daños a diferentes 
niveles de la cadena trófica.

Al igual que los pockmarks, arrecifes y 
cuevas están incluidos en la Directiva de 
Hábitats de la Unión Europea y por tanto 
su conservación es obligatoriamente una 
prioridad para los Estados Miembros. 
De este modo, el impacto que pueden 
provocar las basuras plásticas en 
estos hábitats debería ser analizado 
cuidadosamente para cumplir con las 
obligaciones de la Directiva.

Merece también la pena mencionar que 
en Lugares de Importancia Comunitaria 
(LIC) declarados al amparo de la Directiva 
Hábitats, se han documentado artes 
de pesca abandonadas fabricadas con 
material plástico, una problemática a la 
que se pretende dar solución con la nueva 
Directiva de plásticos de un solo uso 
(‘Directiva SUP’, por sus siglas en inglés). 

Ballenas y tiburones se 
alimentan en áreas profundas 
repletas de plástico. 

-192 m

-100 m

En el banco de Gorringe, un grupo de montañas 
submarinas a más de 200 km al suroeste de Portugal,  
las basuras marinas y restos de aparejos de pesca alcanzan 
densidades de hasta 4 objetos por kilómetro.73  

Ormonde, Banco del Gorringe, Portugal

Seco de los Olivos, Mar de Alborán
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4. Recomendaciones de Oceana
La contaminación por plásticos en el mar 
es ubicua, pero existen zonas donde la 
concentración es más alta y su impacto sobre 
el ecosistema marino más grave, dadas sus 
características morfológicas y la sensibilidad 
de las especies y hábitats que albergan. 
Este es el caso de los fondos profundos, los 
grandes olvidados de los océanos.

El verdadero alcance del daño causado 
por la basura permanece oculto a la vista, 
y ello se refleja también en la legislación. 
Dentro de la Unión Europea, la Directiva 

Generar mapas de riesgo que identifiquen las zonas más 
susceptibles al impacto y acumulación de plásticos y otras 
basuras marinas. Los actuales mapas de distribución se basan 
fundamentalmente en la recopilación puntual de datos en 
expediciones que normalmente se centran en otros estudios 
(geología, pesquerías, biología, etcétera) o en datos aportado por 
pescadores u otros usuarios.

Dada la longevidad de los plásticos en los hábitats profundos, y 
en los ecosistemas marinos en general, desarrollar un protocolo 
de retirada de estos residuos, incluyendo en qué casos no 
es conveniente por su potencial impacto (por ejemplo, por la 
vulnerabilidad de las especies afectadas).

Sustituir productos desechables por reutilizables. Se debe 
establecer un objetivo vinculante para reducir un 50% el consumo 
de recipientes de alimentos y vasos de un solo uso en 2025, y 
un 80% en 2030 respecto a los niveles de 2020. Para contribuir 
a ello, Oceana propone prohibir estos productos en edificios de 
la Administración y en bares y restaurantes; así como impulsar 
iniciativas similares en entornos con elevado uso de plástico de 
usar y tirar, como hoteles, chiringuitos, festivales y verbenas, 
especialmente en zonas costeras.

SUP representa un gran avance para 
reducir los desechos plásticos, pero 
su articulado se basa en los objetos 
encontrados con más frecuencia en las 
playas. Por ello, son necesarias medidas 
más ambiciosas para abordar el problema 
de la contaminación del fondo marino.

Oceana propone una serie de 
recomendaciones con el último fin de 
reducir la contaminación por plástico que 
llega a nuestros mares:

Reforzar las medidas para evitar que el plástico llegue 
al mar. Con el fin de disuadir al consumidor de desechar 
incorrectamente los envases, es necesario reimplantar el 
sistema de depósito de envases retornables en el comercio 
en aquellos países que lo han eliminado. Los actuales 
sistemas de retornables tienen una tasa de pérdida (botellas 
rotas o no devueltas) de menos del 5%74. Debe establecerse 
como objetivo mínimo que el 70% de los envases de 
bebidas sean retornables en 2025, y promoverse estos 
sistemas en eventos al aire libre.

Gravar con un impuesto verde determinados plásticos de un 
solo uso como vasos, recipientes de alimentos, envoltorios, 
botellas de hasta 3 litros, toallitas húmedas, o globos. A 
fin de contribuir a frenar la contaminación marina, este 
impuesto debe ser finalista y su recaudación ha de destinarse 
a financiar medidas como las enumeradas arriba.

Acabar con las anillas de plástico de los packs de bebidas, 
por el riesgo de atrapamiento que representan para la fauna 
marina. Prohibir la suelta de globos, ya que constituyen la 
principal causa de muerte por ingestión de plástico para 
muchas especies, por asfixia y por inanición.

Declarar cierres pesqueros efectivos que impidan el uso 
de artes de pesca de fondo sobre hábitats vulnerables, 
aplicar sistemas de marcado de aparejos que hagan posible 
recuperarlos e identificar al propietario, e invertir en investigar 
materiales alternativos al plástico para la fabricación de redes.  
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